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Exclusión: cómo tal Una luchade clases es una regla de juegoque uno de los jugadores siempre gana y

disciplinar la el otro siempre pierde. Los ganadores cons-tituyen las mayortas dominantes y losperde-

vulnerab¡ ¡¡dad dores las minorías oprimidas. Los términos«mayoría» y «minoría» tienen aquí un senti-

obrera. Tentativas do no extensivo <en el sentido de que están
en mayor número) sino intensivo (en el sen-para un modelo de tido de que están encima de). Los proleta-
rios, las mujeres y los niños son minoríasanálisis oprimidas. Los proletarios tienen que jugar
en un mercado <laboral) en que la única
baza es lo que por definición no tiene: el
capital. Las mujeres tienen que jugar en un
mercado <matrimonial) en el que la única
baza es lo que por definición no tienen: el
falo. Los niños tienen que jugar en un mer-

_____________________________________ cado <escolar) en que la única baza es lo
que por definición no tienen: la lengua.

Mario DomínguezSánchez- JesúsIbáñez

Pinilla y JoséL. MorenoPestafia

1. No essólo la técnica,lo
queavanza

E n la sociedadburguesael trabajose
ha encontradoentrelos mediospor
los quesehagestionadola domina-

cion. No necesitamosrecordarque la condi-
ción de posibilidad del modo de dominación
capitalista consistió en Ta capacidadde éste
parafabricarobreroslibres de todoexceptode
la necesidadimperiosade vender,en un con-
trato asimétrico,su fuerzade trabajo.Culmi-
nada la disolución del sistema feudal de
dependencias,la gestiónde la fuerzade traba-
jo, estoes,su ubicaciónde acuerdoa las nece-
sidadesde maximizacióndel capitalse ha pro-
ducido de diferentes formas: desde asegurar
queel horariolaboralse transformeen tiempo
de trabajo mediante la disposición de unos
determinadosespacios de visibilidad y el
reclutamientode un cuerpodecontrol,hastael
procurarquelareproducciónmaterialy moral
de la fuerzade trabajose desarrollede acuer-
do a Tos requerimientosdel rol queel capital
proporcionabaal individuo productivo ‘.

Por tanto la identidadde la claseobrerase
ha establecidoen torno a las condicionesde
juegoquelaburguesíahaqueridoinstituirpara
asegurarlos mecanismosde docilidady utili-
dad queorganizansu dominación.Toda una
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seriede medidasquevan desdela utilización nómicos,sino sobrelo quecreemosconstituye
de la técnicacomomecanismode disciplina y la basede éstos:relacionesde fuerza.
maximizacióndel control con un mínimo de
gasto—la célebrecadenade montaje—,hasta
la introducciónde elementosde territorializa- 2. Dócilesy útiles,perono
ción de las prácticasvitales de la clase,han
dadocuerpoempírico a los mecanismospor todos
los cualesel sistemaorganizabalos cuerposy
las vidasde los individuos2

La clase obrera ha vuelto, a menudo, los n aspectono menorde los proce-
mecanismos de dominaciónen mecanismosde sos por los que el capital logró
respuesta.Todos recordamosla breveslíneas construirunafuerzade trabajono
de La ideologíaalemanaen queMarx denun- levantisca fue la constituciónde un medio
ciaba el proceso de especializacióndel ser delincuenteautónomo,estoes, la creaciónde
humanocomoun procesode castraciónde las espaciosdonde se produjesela socialización
potencialidadespluriformesde los individuos, integral de los individuos en el negociode la
Y sinembargoesaespecializaciónqueconver- delincuenciaa travésde unared de dispositi-
tía al individuo en un simple rol dentro del vos socialesentrelos cualesla prisión jugaba
procesoproductivoformado por átomosdife- un papelprivilegiado.Se convirtió a un estra-
rentes,quesólo tienencomo valor la disposi- to socialen delincuentes,o lo quees lo mismo,
ción en que les ha situadolos mecanismosde en personasquecometenilegalismospersegui-
socializaciónsistémicos,se convirtió a princi- dos. Estaspersonas,que concentraríantodos
pios de siglo en uno de los elementosfunda- los fantasmasde la alteridaddemoníacapor
mentalesde resistenciaobrera, que mereció los cualesunasociedadadquiereperfil propio,
serobjetivo de la reformatayloristade la acti- se ven así separadasde todo vínculo con el
vidad productiva: los obrerosde oficio en un conjunto social, conviniéndoseen antagonis-
proceso productivo que descansabasobre la tas de otras fraccionesde las clasespopulares
correctautilización de su saber,eranun colec- en la peleapor recursosescasos,y en extraños
tivo terriblementeinsumisoalas disposiciones a mundosde vida construidossobrela cultura
del capital. Aún así, las técnicasde Organiza- del trabajo honradoy el desprecioal burgués
ción Científica del Trabajo como el tayloris- como un vago vampiro,del cual el delincuen-
mo, al haberdestruidola profesionalidady la te no vendríaa sersino sureproducciónpaté-
legitimaciónqueaportabalaexistenciadel ofi- tica y modesta. En esafracturade la identidad
cio en materiade jerarquía,al establecerla popular,enesacreacióndeun grupoqueopera
homogeneizacióndel trabajo y en gran parte en ciertasprácticasde ilegalidad, en el fondo
de las condicionesde vida,hanpreparadobis- poco peligrosaspara la estructurasocial, el
tóricamentela unificacióndela reivindicación capital no sólo introduce una división de la
obrera. Y el nuevo sujetode trabajoque tal claseobrera,sino que se aseguraun lugar de
reformaconvocaabrió, medianteunasretvin- avituallamiento de rompehuelgasy chivatos,
dicacionesespontánease igualitarias,un terre- que le proporcionanun espaciode visibilidad
no de rupturaa la organizacióncapitalistadel superiory de reclutamientopunitivo. En pala-
trabajo que utilizó como un poderosoinstru- bras de Foucault se produce«la creaciónde
mentode unificación y recomposiciónde los una criminalidad localizada, sin poder de
mundosde vida rotos por el taylorismo y/o atracción,politicamentesin peligro y econó-
fordismo. micamentesin consecuencias»~.

Sirva esto como precauciónpara quienes Quieredecirseconestoquela existenciade
creanqueal analizarlos procesosde gestión un núcleo de personasajenas al mecanismo
del trabajocomoprocesosde dominaciónesta- centralde integración en nuestra sociedad,el
mos hablandode procesosde construcciónde trabajo,no esni un fenómenonuevoni es sólo
lo queel frankfurtismoapocalípticollamabala unaconsecuenciaimprevistade las estrategias
sociedadtotalmenteadministrada. Lo único de acumulación de capital ‘. Ese espacto,

quenos proponemoses analizarlas funciones variable en sus dimensiones,ha subsistido
del trabajono comoresultadode procesoseco- durantelos grandesperíodosde pactosocial
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keynesianoy ha jugado un papel de primer modo acumulativo:un fuerte nivel inicial de
ordenen el procesode gestiónde la colectivi- inversióntraslaSegundaGuerraMundial per-
dadobrera,y de extensióncontinuade meca- mite unamodernización!reconstrucciónde la
nismoscorrectoresquebajo el discursode la industriay por lo tanto importantesaumentos
reinserciónno hacíansino consolidarlas fran- potencialesde la productividad;por su parte,
jas de exclusiónsobre las que trabajabany de los trabajadoresaceptanlos nuevosprincipios
las cualesel sistemade garantíasligadas al de organizacióndel trabajoy dejan la iniciati-
salario librabaal obrero.La existenciade esos vaen estecampoa lasdireccionesempresaria-
espacios, hemos señalado,desempeñabaun les, concentrandosus reivindicacionesen el
papel de primer orden en la integracióndel poder adquisitivo. Los conflictos del período
obreroen la economíasimbólica(hombrehon- (1950-1975)desembocanen un compromiso
rado aposentadosobrehábitosproductivistas, de[acto: paralos encargadosde la gestión,las
quearticulasuexperienciaen los marcosdefi- eleccionesreferentesa los métodosde produc-
nidos por las necesidadesadministradasen el ción; para los asalariados,una parte de los
capitalismoconsumista)sobrela quefunciona «dividendosdel progreso«,es decir, de los
la economíaproductiva. A fin de cuentas, aumentosde la productividadobtenidos.Pues
estosespaciosde delincuenciatratande conci- bien,la maduracióndel fordismo suscitaunos
liar lasexigenciasdel orden conlas exigencias costessocialesimposiblesde sostenerpor el
de la producción. En tanto las necesidades sistemade acumulacióncapitalista.El sistema
económicasbásicasde unaeconomíade pro- capitalistaen el períodode posguerraaumentó
ducción no determinandirectamentela crea- enextensión(economíamundo)y enintensión
ción y las formas punitivas, esdecir, en tanto (utilizaciónde reservasde trabajodelos países
la poblacióncarcelariay/o delincuenteno es de la economíacentro) y experimentóuna
utilizada paracubrir las necesidadesde traba- enormetasa de acumulacióny crecimiento.
jo, la elecciónde los métodospunitivosen la Esto supusoal menosdoscosas:
fasemercantilista se ve influida ante todopor
interesesde tipo fiscal, aunquedespuésserán — el ejércitode reservadel trabajoquedó
desplazadospor otros de carácterproductivo, rápidamenteagotado dentro de los países
Como indica acertadamenteJ. E de Gaude- avanzados,surgiendoescasezdetrabajoy for-
mar 5, el ordenproductivorevistesiempreuna taleciendoel movimientoobrero;
profunda ambivalencia: codifica al mismo — aumentala gamade las funcionesdel
tiemponormasde coherenciainternay funcio- intervencionismoestataly del gastopúblico.
nalidadde la organizacióny normasde com-
portamientoqueno tienensignificadomásque Todaslas causasdel largo períodode acu-
desdeel puntode vistade la racionalidaddela mulacióncontienendentrode ellas losgérme-
clasedominante6• nes de su propia destrucción.Porunapartela

disminucióndel crecimientoy de la acumula-
ción de capital,y porotrael fortalecimientode

3. Los costesde la la clase trabajadora, tuvieron una enormeinfluencia en el nivel y en la dirección del
desublimaciónrepresiva‘~ gastoestatal. Movimientos obrerosmás pode-

rosospudieronaumentarlos salariosy dismi-
• nuir los beneficios,y a travésde unaspotentes

a crisis económicade 1973 trajo organizacionessituadasenlos mismoscentros
una profunda reestructuraciónen de producción,frenaron el crecimientode la
los mecanismossobre los que se productividad. A su vez, el crecientegasto

habíaaposentadoel consensofordista,dema- estatalexacerbóel conflicto subyacenteentre
siado oneroso para un capital que estaba el capitaly el trabajo.
pagandola docilidad y la normalidadcon la Por último, el final del largo boomeconómi-
desecaciónde sus fuentes de acumulación. co y el comienzode la crisis plantearonmás
Recordemosbrevemente en qué consistía demandassobre el Estado,aumentandosus
dicho consenso:un crecimientoexponencial gastosen el campoproductivo (inversión de
(más del 5% del PNH anual)que se cierra de infraestructuras,reestructuraciónindustrial,
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ayudasal sectorprivado, etc.) y en el campo distancia entrelo que no se cumple y lo que
social(costesdel segurode desempleo,recicla- debieracumplirsese recorremedianteel dtscx-
je de trabajadores,sistemasde formación y plinamientode la fuerzade trabajo.
empleojuvenil, etc.).La consecuenciade todo Se realiza un desplieguede dispositivosque
estofue un crecienteproblemade financiación no afectaen exclusivaa los núcleosprecariza-
de este gasto: la denominadacrisis fiscal del dos, sino que atañeen su desplieguea todo el
Estado(JamesO’Connor), es decir, la combi- conjuntode las relacionescapital/trabajo,tanto
nación de presionescrecientessobreel gasto en el ámbitojurídicocomofuerade él. Enefec-
parael bienestary los problemasde su finan- to, existenmecanismosimplícitos de disciplina-
ciación. En este contexto, todos los intentos mientoquetienenlugarenlasnormasjurídicasy
para financiar un crecientenivel de gastos tambiénexistenmecanismosimplícitos al mar-
gubernamentalesaumentaránla inflación o gen de cualquiernorma.Estosúltimos se confi-
reduciránlos beneficios,las inversionesy la guran sobre el agrandamientodel espaciode
acumulacióno ambascosas.En cualquiercaso, tntervenciónarbitrariadel dominiocapitalista.
caberecordarquede lo quesomostestigosno La arbitrariedadlo es sólo en la medidaen
es tanto de un recorteen elgastototal delEsta- quesonaccionesno reguladasfrentealas cua-
do, sino de su reestructuraciónen direcciones les no cabeposibilidadalgunaderespuesta,no
específicas:esto continúa una tendenciaque por supuestoen su falta de sentido,subsidia-
comenzóafinales delos sesentay quehablade rio, del capital.Lo relevanteesquelaexisten--
una crecienteintervenciónestatal en la rees- cia de esteespaciohaceposiblelaconstatación
tructuracióndel capital privadoparapermitirle de dos fenómenos:
respondera la crisis económicainternacional.

Crisiseconómicay ofensivadel capitalque — La constituciónde un espaciofuera de
generanuna fractura importante de la identi- todalegalidad,en cuyo contexto la referencia
dadmaterial de clase, lo cual va a disolversu al Estadode derecho(Estadodel bienestar)es
cultura común creandouna constelaciónde unaficción (contradicciónentreuniversalismo
rolesno ensamblablesenvueltosen disputas,y asistencialistay derecho, e incapacidadde
sobre los que va a crecerinfinitas prácticas, accederaellos),
mediáticasde estilizaciónindividual, queeh- — El caráctercoactivo de las relaciones
minan todacapacidadde articular un antago- laborales,dentrodel cual se enmarcala expre-
nismo políticamentepeligroso. sión de lo queconstituyenlos interesesde los

No esdifícil ver esteprocesocomo el resul- trabajadores.Estosúltimos sonexpresióndesu
tadode unagestiónexitosaporpartedel capital elección presuntamentevoluntaria, pero a la
de unacrisis económica.La creacióndeamplias vezestavoluntariedadesproductode unaelec-
franjas de ilegalismos consentidos—la econo- ción racionalentre diversasposibilidades.La
mía sumergida—fue y esuno de los motoresde coacción es precisamentela que organiza el
losnuevosprocesosde acumulacióncapitalista, conjuntode alternativasdisponiblessobre los
así como la destruccióndel salario por meca- quebasael cálculode tal elecciónracional.
nismosdeextracciónde plusvalormenoscosto-
sosy que proporcionana la burguesíamayor Se produceasí una fragmentacióndel mer-
capacidad de maniobra: crecimiento de los cadode trabajoen que un trabajoestableabri-
autónomos,formas de contratacióna tiempo gado por las garantíassalariales fordistas se
parcial, etc. El campode las relacioneslabora- empequeñeceanteel crecimientode formasde
lesvieneahoradescritopor lateoríaeconómica trabajo inestable,que iniciadas en unaecono-
liberal comoun procesode ajusteentrecapital mía sumergida,constituidaen auténticapartera
y trabajo.La descripciónde estasrelacionesen de nuestrahistoria, se ven institucionalizadas
términosdeóptimo indicacuálessonlas condi- por las múltiplesprocesosde reestmcturación
cionesparael funcionamientomáseficientede del mercadode trabajo~.
la economía;lo que la teoríaenunciay lo que Véase en el caso del Estadoespañol, el
sucedeen las relacioneslaboralesson momen- moderadocrecimientode la contratacióninde-
tos distintos. Desdela teoríasepuedediagnos- finida, queno cubrelasjubilacionesde contra-
ticar la crisis precisamenteen términos del tos semejantes,frente a la contrataciónde
incumplimiento de estarelación óptima; esta duracióndeterminadaen los últimos años:
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Cuadro 1
Númerodecontratospor tipología

Tipo de contrato 1992 T993 1994 1995

Indefinido
Obra/Servicio
Eventual
Temporal
Tiempoparcial
Otros

170.796
1.524.653
1.187.989

856.503
539.682
856.124

101.786
1.557.929
1.084.859

594.812
635.880
648.599

148.900
2.320.883
1.421.466

266.500
935.428
915.086

212.826
2.356.056
2.243.449

56.816
1.241.508
1.192.376

TOTAL 5.135.747 4.623.865 6.008.263 7.303.031
Fuente: INEM: Estadísticadecontratosregistrados,1995.

La economíasumergidaque habíasido el la clavequerige tal proceso,ya queel modelo
espaciodonde el capital había generadolos liberal de regulaciónsalarialestá inscritoen la
fuertesprocesosdisciplinariosa los que suele estrategiade relanzamientodel proceso de
recurrir impenitentementepara salir de la cd- acumulacióna partir de la privatizaciónde la
sts, emerge legalmenteen lo que no es sino actividad económica,pero una privatización
unacesiónde los poderespúblicosa las reía- quesuponerealmentela ordenactoneconomt-
ciones de fuerza reales, vía su elevación a ca en función de la lógica del mercado,aca-
legales: algo quedeberíahacerreflexionara bandoconsuadministraciónexternavía Esta-
aquellos que braman cuando se señala la do keynesiano.Deahí, concluyeA. Bilbao que
dependenciade poderesde claseno electosde «[...] privatización, subvención estatal del
las políticaspúblicas, coste salarial y liberalización del modelo de

Además,junto a la progresivaimplantación fijación salarial seansecuenciasde un mismo
del modeloliberalde determinacióndel salario proceso.En definitiva, la regulaciónde la cri-
(desrregulación,economíasumergida,disci- sis estáproduciendounasuertede comunismo
plinarización),se produciráunatendenciaa la invertido, pueslo queen él se socializaes la
socializaciónde los costessalarialesabonados fuerzade trabajo»~.
porel empresario,algoquepodemosperseguir
en la legislaciónlaboral españolaa partirde la
Ley de MedidasUrgentesdela ReformaFiscal 4. El racismoy el sexismono
(1977) y que continuará en los diferentes
acuerdostripartidosde los años80 (A.N.E. de sonfruto de la estupidez
1981, A.E.S. de 1984, etc.). En definitiva,
como indica A. Bilbao, se trata de un doble
procesoqueno afectaúnicamenteaesabanda a consolidaciónde un mercadode
marginalizadade la economíasumergida.Por trabajo en dos velocidades ha
unaparte,el desarrollodel modelo liberal de estructurado,además,lajerarquiza-
determinacióndelsalario,consustendenciasa ción interna entrelos asalariadosmediantela
la dualizacióny que tienen como reversola utilización de otros mecanismosde gestión
dispersiónpolítico-organizativadela fuerzade diferencial de las poblaciones,comoel racis-
trabajo: «Para aquellos sectoresque se han mo y el sexismo. Mecanismosque no se
visto reducidosa la condición de mercancía, encuentraninstitucionalizadospero quecoac-
estosetraduceen la caídadel costedel salario cionan nuestravida cotidiana, con la coartada
real, e incluso,en Tassituacionesmásdegrada- no del viejo y desprestigiadodiscursode la
das, en unabaja del salario monetario».Por diferenciaétnica, sino de un relato neoliberal
otra parte,la socialización—sobretodoen los que hace descansarla desgraciasobre una
sectoresmásdesarrollados—de unapartedel incapacidadasignableal sujeto. El procesoes
salario. Se trata de un movimiento aparente- el mismo: fusión de significanteconsignifica-
mentecontradictorioque tal vez proporcione do mediantela responsabilizacióna unaesen-
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cia transfenoménica(raza,cultura, personail- sexoy edadparadarseunaideaaproximadade
dad femenina,coeficiente intelectual...)de lo este sexismovergonzante.Puede verseen el
que son producciones sociales. Cómo bien cuadro2 la consideracióndel contratoa tiem-
dice 1. Wallerstein «el racismoha conjugado po parcial como típicamentefemenino, dado
siemprelas pretensionesbasadasen la conti- queno sólo es siempresuperioren porcentaje
nuidadde un vínculo con el pasado(definido al que afectaa los hombres,disminuyesegún
genéticao socialmente)y unaextremaflexibi- aumenta la edad de la persona contratada
lidad en la definición presentede estasentida- como esel casode aquellos.A suvez, en cuan-
des reificadas denominadasrazas o grupos to a la tipologíade contratoindefinido ordina-
étnicos,nacionaleso religiosos».De esemodo rio, no sepresentaunaclaracorrelaciónpor la
se aseguraunageometría,reducible o amplia- edad,perosi de nuevo por sexo. En suma,en
ble segúnlas necesidades,de personasdispo- todasy cada unade las edadesnos encontra-
nibles para trabajospeor pagados;se organx- mos con que los hombresdisponenen todas
zan subsistemasde socializaciónen lo queel las cohortesde edadde una tipología de con-
sistemaha definido como característicasde la trataciónmásfavorableque la queafectaa las
plebe (esto es especialmenteevidenteen el mujeres.
pueblogitano, quedesgraciadamentesublima Tal vez poresoresultatan difícil combatirel
su identidad en torno a valores sumamente racismo y el sexismoreal, no el pantomimico
funcionalesparasusubsunciónporlasociedad que exorcizan los poderespúblicos con sus
excluyente) t~, ofreciéndoseademáscriterios espectáculosde varietéspor la diferencia.Y es
no meritocráticosparajustificar la desigual- queel racismoy el sexismoen cuantodiscur-
dad.Estoúltimo suponelaviolacióndeunode sos que convierten«a la historia en conse-
los ideologemasbásicosarticulados por un cuenciade un secretoescondidoy reveladoa
tmaginarioburgués tt que sólo funcioname- los hombressobre su naturalezay su nact-
dianteel desmentidoempírico de sus propios miento» “ articulaverdad,muchamásverdad
presupuestost2• que el irenismo simplón enarboladopor las

El sexismo,queno es sino la organización autoridadesy los subvencionadosdel antirra-
del itinerariodiferenciadode género,responde cismo t4 Olvidando esosi, suhistoria política,
a la mismalógica: organizaciónde arquetipos quecomo señalabaFoucaultexistey es deeste
esencialesa partir de datos generalesabstrai- mundo, producidapor múltiplescoacciones~.
dos de sus coaccionesde surgimiento, que De hecho,sólo la historicidad radical esteóri-
pasana convertirseen aprióricos. Basta con ca y prácticamenteenemigadel racismoy el
observarlas tipologíasde contratacionessegún sexismot6,

Cuadro2
Tipos de contratopor sexo y edad

(% sobretotal contratosen cadaedady sexo)

Contratoa tiempoparcial Contrato indefinido ordinario

Edad(años) Hombres Mujeres Hombres Mujeres

16-19
20-24
25-29
30-34
35-39
40-44
45-49
50-54
55-59
60+

17,1
15,4
11,6
9,4
8,0
6,8
6,0
5,6
5,7
6,7

27,7
28,5
26,7
25.9
27,0
28,3
28.6
26,5
23.3
19,3

1,0
2,1
3,7
4,1
3,9
3,6
2,9
2,9
2,9
3,1

0,9
1,9
3,4
3,4
3,1
3,0
2,8
2,7
2,8
3,0

Fuente: tNEM: Esiadírtica¿tecontratosregistrados.1995.
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5. Somostodosneoliberales 4) la mundialización tanto de la producción
an>’-nn manufactureracomode los flujos financieros;

5) la dtvísión internacional del trabajo, que
evastación de los espacios modera las reivindicacionessindicales; 6) laL comunttaríos,se combinaaquícon monedafuerte, factor de estabilización;7) la

la generaciónde espaciosde socia- desreglamentacióno desregulaciónde la eco-
lización compulsiva,mediantela disoluciónde nomía(enespecialen el ámbito laboral);8) las
todo vinculo comunitario ordenadoal margen privatizaciones;y 9) la liberalización econó-
del privatismocompetitivo,creandouna reali- mica,en generalit
dadsocialen la cual la atomización,la compe- Los espaciossoctalespnmaríos,los espa-
tenciay la inseguridadpermanentehacenque cios de la comunidadde Tónnies, tienden a
resulte mucho más fácil reconocerseen este volver a ocupar su papel complementarioen
relato liberal abstracto(que empiezaen ese un mundo público desquiciado t en el cual
instantea desbordarseen racismoconcreto)de estamoscadavez más inmersosdentro de las
supervivenciade los más aptos,queen la en gélidas aguasdel frío cálculo egoísta(Marx),
otro tiempo habitual afirmaciónde la historia como tnvernadero de una afectividad que
como productode los mecanismoscolectivos invocandolos vtejos personajesde la familia
de poderde clase.Evidentementeestono s¡g- burguesa,se convierteasíen muro de conten-
nifica que el discurso liberal seaontológica- cion de la extensivadesafiliaciónsalarial.Con
mente superior al socialista sino que la reali- la segmentacióndel mercadode trabajo y la
dad se parecea lo que producenaquellosque disposición diferencial de la claseobrera, se
tienen el poderde definirla: el conocidopostu- posibilita la ampliaciónde la célebrefranja de
lado de la sociologíadel conocimientodeno- exclusiónqueconstituyóla delincuenciacomo
mtnadoprincipio de Thomas. subsistemaautorreferente,mediantela exten-

Tal vez en nuestrosdías este principio ha sión de lo que Robert Castel 2t) llama zonade
saturado cualquier modelo de comprensión vulnerabilidad.
social hastael punto de estableceren la red Y es queel delincuente,consideradocomo
mundial de comunicación un inusualejemplo sujetode tratamiento,no difiere mayormente
de pensamiento único. Así, el mensajerepeti- en susnecesidadesde otros gruposde dismi-
do por los Ejecutivosde cualquiersigno y por nuidos, marginadoso pauperizados.Sobre
los organismoseconómicosinternacionaleses todosellos se aplicanlos distintos programas
prácticamentesimilar: reducir el gasto públi- de rehabilitación que, aunque sumamente
co, aumentarlas tasasde ahorro,acabarcon el diversos al menos cotnciden en un común
déficit público y con la inflación, flexibilizar denominador: rehabilitarsesignifica adaptar-
el mercadode trabajoen arasde la competiti- se a un vida ordenaday a un trabajo«regular»
vidad en el senode la economíamundo, etc, dentro de las condicioneslaborales.Tdeaque
Es lo que Ignacio Ramonet, director de Le a su vez descansaen la premisa de que el
Monde Diplomatique, denomina el pensa- comportamientoaprendidoen esa franja de
miento único, que pretende tener siempre exclusiónes antisocial (antiproductivo)y por
razón —sean cualesseanlas circunstanciasy ello ha de cuidarsecon esmerola concepción
los ámbitos geográficos—y ante el que cual- represivo-disuasivo-formativapor partede la
quierargumentotieneque inclinarse. administración pública o de otros agentes

Ramonetha escrito un texto (incluido en el resocializadores.Sin embargo, el convenci-
libro tituladoexpresivamenteCómo nos ven- miento de los propios excluidosde la inexis-
den la moto 7) en el quedescribeel decálogo tenciade posibilidadesrealesde «rehabilita-
comprendidoenesepensamientoúnico, donde ción» constituye uno de los motivos de los
lo económicoprimasiempresobrelo político: pobresresultadosobtenidospor estos progra-
1) el mercado,cuyamanoinvisible corrige las mas de reciclaje. En suma, todo intento de
asperezasy definicionesdel capitalismo;2) los curar simplemente los síntomas constituye
mercadosfinancieros,cuyossignosorientany siempreun procedimientodudoso,en primer
determinanel movimientogeneralde la eco- lugar, porque todo método que fracasaen ir
nomia; 3) el libre intercambiosin limites, fac- másallá de esasmanifestacionesde la «con-
tor de desarrolloininterrumpidodel comercio; ductadesviada»sin llegar a susorígenestiene
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una eficacia reducida; y en segundo lugar, otro trabajador.En otros casos,unos y otros
porque las inconsistenciasy contradicciones coexistenen el mismoespacio.
inherentesa losmétodosutilizadosen laprác- El trabajadorsocializado/vulnerabilizadono
tica representanuna negación de los fines aparecea partir de la crisis de 1973.Lo carac-
propuestos. terísticode la nuevasituaciónes su inserción

como una forma reguladade organizacióndel
mercadode trabajo. Si anteriormenteel traba-

6. El pueblo,ahoramás jadorsocializado/vulnerabilizadose identifica-ba con la economíasumergiday, en último
reunido extremo,conla irregularidad,ahoraapareceen

un espacioprogresivamentelegalizado,lo que
U no excluye,sinoquepor el contrarioaumenta,
• o queantañoeraunazonadeexclu- la arbitrariedada la quese encuentrasometido.

sión cerradasobresi misma,ajena La diferenciaestriba en que anteriormentela
simbólicay vitaTmentea la pobla- arbitrariedadera un residuo derivado de la

ción integradapor un salario, ahora se abre transgresióndela legalidad,enla actualidadla
hacia su exterior y empiezaa expandirlineas arbitrariedades la consecuencialógica de la
relacionalescon otros sectoressocialesa los nuevaorganizacióndel procesode producción.
que antaño era extraña. Evidentementeesta Sabidoesqueestanuevaorganizaciónintro-
recreaciónde la relaciónentrelos estratosque duceunainnovaciónen el procesode produc-
forman el pueblo, en definitiva esta socializa- ción, y en la relacióninterior al taller, fundada
ción, no seproducepor la generaciónde espa- entresprincipios quetransformanlos espacios
cios en común, en la lucha o en la vida, que deproducciónfordista: trabajoen equipo(cre-
fracturasenlas rígidas identidadesdisciplina- aciónde una microfísicadel poder igualitaria
rias producidaspor el capitalismofordista. No entredireccióny trabajadores,creaciónde un
estamosante unanuevasolidificación de reía- trabajadormultidisciplinar fácilmenterecicla-
cionesen unacultura antagonista,de los anta- ble), mejoracontinuadel procesode produc-
ño socializadoscomoplebedelincuenteajenaa ción (lo quesuponeunautilización del saber
la vida normalizada;sino por la desestructura- obrero, frente a la expropiación planificada
ción y diseminaciónmaterialde laclaseobrera por el maquinismo),y la generaciónde reía-
en el nuevoprocesoproductivoposfordista. ciones de subcontrataciónque entreguenlos

Este espaciodel trabajo socializado/vulne- productosen un margende tiempo inmediato,
rabilizado se hace posible como hemosvisto y que permitan prescindir de los stocks de
por la creaciónde unanuevaregulaciónde las existencias2i•

relacioneslaborales.Su efectiva constitución Las dos primerascaracterísticas,queduda
requiere,como mínimo, el cumplimiento de cabe,hacenaparecernuevasposibilidadesde
dos condiciones:por una parte, la existencia luchaalaclaseobreradebidoaqueel intelec-
de un sectorde la población dispuestaa inte- to general de los trabajadoresno puede ser
grarseen el mercadode trabajoen cualquier totalmente dominado, lo que abre nuevas
condición;por otra parte,la ausenciade cober- potencialidadesde constitución de redesde
tura institucional tanto por parte del Estado poder de clase22• Si el salario y la máquina
como por partede las organizacionessindica- constituíanlos elementosaglutinadorestanto
les. El trabajadorsocializado!vulnerabilizado de la acumulacióndel capitalcomode la con-
se caracterizapues por su distribución en el cienciade clase,ahoralos términossedespla-
procesode trabajoa partir del cual es identifi- zan: la materia prima a ser explotadaes la
cable y diferenciable.El procesode trabajoes subjetividaddesplegadaen la comunicación,
la estructurasobrela queel trabajadorse dis- lacual se revelacomonuevoespaciodelucha.
pone como una suertede calco. Se le trata El capital ha de apropiarsetambién de esta
como un mero objeto pasivo, susceptiblede comunicación,ha de vaciarlade contenido,ha
situarseen uno u otro lugar del procesode tra- de evitar la consolidaciónde redescreativas,
bajo. La localización del trabajadorsocializa- asíquese lanzaa producirsubjetividadesade-
do! vulnerabilizadoesdiversa.En ocasionesse cuadas a la cooperación(tácticas de corres-
encuentraen un espaciofísico diferenciadodel ponsabilidad,transparenciainformativa, etc.)
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pero no a la espontaneidadni al control de la cas óptimasdel trabajadorDe estemodo, la
producción. organizacióndel trabajoen el áreasocializada

Perola terceracaracterísticade estatécnica permite cumplir los objetivos de productivi-
de gestiónde la poblaciónobrera implica la dad,queen otrosnúcleosse hubieranlogrado
caídade un mayornúmerode personasen las mediantela OCT. El taylorismo objetivabael
zonas de vulnerabilidad, de no integración, proceso de trabajo, creandolas condiciones
Haceaparecerel fantasmade la exclusiónante parael trasladodel control del procesode tra-
gentesque se encuentranintelectualy organi- bajodesdeel trabajadoralagerencia.Ahoraes
zativamentedesarmadospara hacer con su la socialización del trabajador—cuyo funda-
pelea inteligible estemundo: paradotarle de mento es su completa expropiación—la que
unalógicaajenaa los mecanismosde domina- produceen un contextoen el cual la gerencia
ción burguesa.Quizá para algunos de ellos asumeel control total y absolutodel proceso
estasituaciónde temporalidadsalarial les per- de producción.Estareintegracióndel control
mite sobrevivir con un gran tiempo libre que absolutode la gerenciase produceno por una
les pluraliza su espaciovital más allá de las modificación de la organizacióndel proceso
rígidas identidadesfordistas,cumpliendoasí de trabajo,sino como unaconsecuenciade la
las esperanzasde los quedefiendenunautopía socializacióndel trabajador.
basadaen el pasodel paroal ocio.23Peropara 2. La segundaes unaprofundizaciónen el
otro número,creemos,quesuperiorde perso- usodisciplinariode la fuerzadetrabajo.
nas, está suponiendoengordarespaciosde El trabajadorsocializado/vulnerabilizadose
socializacióndegradantesy caer en manosde subordinaal procesode produccióninteriori-
una nacienteeconomíasocial en la que se zando íntegramentetodas sus determinacio-
desarrollan tanto elementos de preparación nes.La interiorizaciónno esun procesosimé-
ante un eventualavituallamientoproductivo trico a la imposiciónexterior: no hacefalta la
(función clásicadel parocomodisuasiónde la permanenteintervenciónsobreel trabajador,
reivindicaciónobrera,...)de justificación sim- porqueésteasume,comounasuertede impe-
bólica y de individualización de la suerte rativo categóricola disciplinadel procesode
social(función liberal: al fin y al cabola socie- trabajo.Si antesseexplotabanlas capacidades
dadhacemuchopor los marginados,estos no físicas de la fuerza de trabajo, ahorase trata
hacenlo quepuedenpor si mismos—sin ana- tambiénde explotar la subjetividaddel traba-
lizar los procesosvacíosy ciegosen los que jador. Los ritmos del procesode trabajo, su
introduceel sistemaaesaspersonas). intensificación, se imponendesde el interior

Una precarizaciónqueha creadoel espacio mismode laplantilla. Hastaconfijar cuotasde
material desdeel queresultaposible el traba- produccióny basándoseen ellas,establecerel
jador socializado/vulnerabilizadoy dondese salario,paraqueen estecontextoprecarizado,
van aencuadrarunagrandiversidadde situa- se produzcaunafácil rupturade los ritmos de
ciones,a la vez quepermiteel mantenimiento trabajoestablecidos,por la competenciainter-
y extensión del espaciode la arbitrariedad. na entrelos trabajadores.
Esteconjuntoheterogéneosehomogeneizaen 3. La percepcióndel salario tiene también
torno a unaseriede característicascomunes. característicasque lo hacen acorde con el

modeloneoclásicode regulaciónsalarial.
1. La primera de ellas es la inestabilidad El cálculosalarialdesdeel capital tiene una

formal en el empleo. relación perfectamenteestablecidaentre sala-
La temporalidadno es sólo un reflejo juri7di- rio y prestacioneslaborales.La minimización

camentedefinible, sino un hechocon conse- de aquély lamaximizaciónde éstasconstituye
cuenciassociales.Mediante ella se crean las el fundamentode estecálculo.El cálculosala-
condiciones para la interiorización de las rial desdeel trabajadorse articulaen oposición
determinacionesdel procesode trabajo. Esta simétricaal de lagerencia.Peroestono ocurre
se manifiestaen la completainteriorización así en el conjuntode Tos trabajadoressociali-
del control y de la autoridadempresarial.El zados! vulnerabilizados,cuyos elementosdel
trabajadortemporalizadoaspiraaprolongarsu cálculosalarialsonotros.El salariose concibe
situación, lo cual determinaque interiorice en este segmentode forma disociada del
cuálesson parael empresariolas característi- esfuerzo:la monetarizacióncompletay abso-
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luta de las relacioneseconómicasy sociales, con la descomposicióndel obrero fordista y
su carácterde individuos expropiados,coloca conel reconocimientode lacentralidaddel tra-
en un único plano la percepcióndel salario, bajo vivo cada vez másintelectualizadoen la
tndependientementedel esfuerzo necesario produccióncomo se constituyenlas variantes
paraobtenerlo. del modeloposfordista.En la producciónrees-

4. Por último, señalarqueeste segmentose tructuradael trabajo del obreroes un trabajo
va configurandocomola puntade lanzade una queimplica cadavez más,anivelesdiferentes,
nueva forma de regulaciónde las relaciones dentro y fuera de la empresa,la capacidadde
laborales.Es un mercadocompletamentetrans- elegirentrediversasalternativasy portanto, la
parenteen el quese cumplentrescondiciones: responsabilidadde ciertasdecisiones.El con-

cepto de interface [mediación] utilizado por
4.1. la completamovilidad de la fuerzade los sociólogosde la comunicaciónda buena

trabajo; cuenta de la actividad del obrero. Interface
4.2. vinculacióndel salarioalaproductividad; entre las diferentesfunciones,entre los dife-
4.3. descentralizaciónsectorial y territorial rentesequipos,entre los niveles de la jerar-

de la negociacióncolectiva, quía, etc. Como prescribeel nuevo manage-
ment, hoy día, «es el capatazdel trabajador

La tendenciahacia la homogeneizaciónde quiendebedescenderal taller».Es su persona-
las relacionessalarialesera en el modelo for- lidad, su subjetividadquiendebeser organiza-
distala basequepermitía la extensiónde las da y regulada.Calidady cantidadde trabajose
organizacionessindicales,organizacionesque reorganizanalrededorde su inmaterialidad.
actuabancomo la representacióndel conjunto Estatransformacióndel trabajoobreroen tra-
de la claseobrera.Al hilo de la crisis y de la bajo de control,de gestiónde información,de
ofensivadel capital,estatendenciase invierte, capacidadde decisión, requierenla inversión
Los factoresqueantesapuntabanhaciala uni- de la subjetividadqueafectaa los obrerosde
formidad operanahora en sentidocontrario, maneradiferente según sus funcionesen la
La innovación tecnológica y descentraliza- jerarquíade la fábricay defuerade ella, y esto
ción,por unaparte,permitenunaorganización se presentade ahoraen adelantecomoun pro-
heterogéneadel procesode trabajo.La lógica cesoirreversible.Mediación quesin embargo
del modelo liberal, por otra parte, implica la apareceen entredichofuerade la organización
permanenteapertura del abanico salarial (a productivay reproductiva,en ámbitoscomo el
cadacual segúnsuesfuerzo). cultural o el de agregaciónpolítica. Controla-

do por el capitalal romperla continuidadlabo-
ral, el mercadode trabajo ha debilitado la

7. Reproducciónde la organizaciónsocial: la atomizacióny el senti-do de impotenciadesanimala participaciónen
subjetividad asociacionesqueno seanmerasentidadesde

consuelo.
Estaforma de la actividadproductivano se

eroestaorganizacióndescentraliza- refieresolamentea los obrerosmáscualifica-
Li da hayqueentenderlano sólo como dos: se trata másbien del valor de uso de la

unavariantede la apropiacióndel fuerzade trabajohoy día, y másgeneralmen-
tiempo de trabajo fordista, sino como un te, de la forma de la actividad de todo sujeto
auténtico«modelosalarial»queva másalláde productivoen la supuestasociedadposindus-
los acontecimientosen el interior de la fábrica ti-ial. Se podríadecir que dentro del obrero
y afecta a los elementosvertebradoresde la cualificado,el «modelocomunicacional»está
lucha de clases(salarioindirecto,dualización ya determinado,constituido,y quesus poten-
social, desprestigiodel Estado keynesiano, cialidadesestánya definidas;mientrasqueel
etc.) ha supuestouna auténticareestructura- nuevo obrero, el trabajador «precario», el
ctónde modelode expropiaciónefectuadopor nuevoparado,el que recorreuna y otra vez
la clasecapitalista.Veinte añosde transforma- [os espaciosde vulnerabilidad,es una pura
ción de las grandesplantasfabrileshandesem- «virtualidad»,de unacapacidadaún indeter-
bocadoen unaextrañaparadoja:es a la vez minada, aunque participa ya de todas las
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característicasde la subjetividadproductiva cualquieresfuerzopor construir a partir de la
posindustrial.La virtualidad de estacapaci- líneade salidade suspadres.
dad no es vacía ni ahistórica. Se trata más Bajo estabasela cuestiónde lasubjetividad
bien de unaaperturay de unapotencialidad puede tomarse como la entiende Marx, es
quetienencomopresupuestoslos procesosde decir,comounacuestiónrelativaa la transfor-
socialización, la formación y autovaloriza- maciónradical del sujetoen surelacióncon la
ción cultural. producción.Estarelaciónno essólo una reía-

Estatransformacióndel trabajo aparecede ción de simple subordinaciónal capital; al
maneraaúnmásevidentecuandoseestudiael contrario,estarelaciónse entiendeen términos
ciclo socialde la producción(«fábricadifusa», de interdependenciade los tiemposde trabajo
organizacióndel trabajo descentralizadode impuestospor el capital. Lo quees obvio es
unapartey diferentesformasde terciarización que la categoríaclásicade trabajo se muestra
por otra). Aquí puedeconsiderarsequeaquel absolutamenteinsuficientepararendir cuenta
segmentodel trabajo inmaterialha cobradoun de la fuerzade trabajo inmaterialy de la ato-
papelestratégicoen la organizaciónglobal de mizacióndel mercadode trabajo.En estaacti-
la producción. Las actividadesde investiga- vidad es cada vez más difícil distinguir el
ción,de concepción,de gestiónde los recursos tiempo de trabajodel tiempode reproducción
humanosy todas las actividadesterciariasse o del tiempo libre. Se vuelvede ahoraen ade-
correlacionany seacoplanen el interior de las lanteun tiempo de vida global, dondees casi
redes informáticas y telemáticas,que por sí imposible escindirentreel tiempo productivo
solas no puedenexplicar el ciclo de produc- y el tiempode formación,reproduccióny reci-
ción y deorganizacióndel trabajo,aunqueson claje. Paraexpresarestode modo diferentese
necesariasen la exteriorizaciónde la produc- puededecirque,cuandoel trabajose transfor-
ción y la nuevadivisión internacionaldel tra- maen trabajoinmaterialy eltrabajo inmaterial
bajo.Una transformaciónque se ha comenza- es reconocidocomo base fundamentalde la
do amanifestaren el Estadoespañolde forma producción, este proceso no transformatan
evidenteenel cursode los años80, esdecir,en sólo la producción sino la forma enteradel
laprimerafasede reestructuración,cuandolas ciclo «reproducción-consumo»:el trabajo
luchas obreras y socialesen oposición a la inmaterialno se reproduce(y tampocorepro-
recuperaciónde la iniciativa capitalista,han ducemása la sociedad)sólo bajo la forma de
tratado esgrimido una estrategiapuramente la explotación,sino bajo la forma de la repro-
defensivaal buscarcasien exclusivalaconso- ducciónde la subjetividad.De unasubjetivi-
lidación de los espaciosde autonomíacon- dadtambiénsometida;sentirsevíctimapasiva,
quistadosen elcursode la décadaanterior.La másqueprotagonistade los cambiosa los que
subordinaciónde estosespaciosde autonomía se enfrenta,mayordependencia,másinseguri-
y de organizacióndel trabajo inmateriala la dady menosautonomíapersonal,atomización
gran industria (procesos de «recentraliza- social y nula participacióncolectiva.No hace
ción») en el transcursode la fasede reestruc- falta situarsedeformapermanenteenlos espa-
turación siguiente (emergenciadel modo de cios de exclusiónparasentirseexcluidoen su
producciónposfordista)no modifica sino que tránsito.
reconocey valoriza la nuevacalidaddel traba-
jo. El trabajoinmaterialtiendea convertirseen
hegemónicode maneratotalmenteexplícita.
La explotacióntiende a convertirseya no en Conclusión
apropiaciónde la fuerzade trabajo (y obtura-
ción de los porosdel tiempode trabajoen el
interior de la fábrica) sino en expropiaciónde abe preguntarsequébeneficiosse
la subjetividadobreraen el ciclo global de la extraenpara la consideraciónde
producción. Basta pensar, como apunta J. la exclusión del modelo teórico
Petras24 en la paradojade que la generación quepresentamoscomo susceptiblede valida-
joven partede un nivel de formaciónmásalto ción empírica—perono de falsacióno valida-
que sus padres,peroque las transformaciones ción absoluta:pocohayquesaberde epistemo-
impuestas por el régimen neoliberal minan logia paradefenderla testabilidaddogmática.
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En primer lugar, nuestro modelo pretende mentey queremospensarqueestamosmal?—
situar diferentesconstatacionesempíricasen Bueno, ciertamente,a los que estoescriben)
unarealidadglobal interrelacionadaa partirde cuyaprofesiónteóricase comprendemejoren
relacionesde poder donde el beneficio y el global con sus apuestapor modelosde trata-
perjuicio de los grupossocialesimplicadosen mientodeladesviaciónsocialde caráctermdi-
el conflicto marchanen sentidoinversamente vidualista27~ Tambiénpuedesernombradala
proporcional.Como todateoría, a la nuestra requeteidealistapretensión de Adela Cortina
subyaceun interés práctico derivado de tal de unaEtica de la empresa 28 en la que los
supuesto teórico: no haysalidaindividual a la actoresparticipantesno se comportencomoun
problemáticade la exclusión,ni hay recursos juegode sumacero.
específicosaplicablesa la misma porque la Nuestra elección epistemológicatiende a
exclusión es una necesidad estructural del privilegiar el problema de la vulnerabilidad
modode produccióncapitalista.Nuestrateoría sobrela exclusión.Cuandono se piensa radi-
pretendereclamarseentoncesde la tradición calmente la relación entre vulnerabilidad y
dialéctica25, ajenaal empirismoqueno se pre- exclusiónaparecenciertasilusiones.La prime-
guntade dondevienen sus datosy sus catego- ra quelaexclusiónesescasaporqueno abarca
ríasde organizaciónde los mismoso al orga- a un sectorsocialnuméricamentemuy alto.La
nicismo funcionalista que concibe las exclusión es escasanuméricamentepero de
totalidadesconcretascomo entidadesbiológi- intensoefecto simbólico. La segundaque el
cas susceptiblesde infinita regulación. Al trabajo sobre la misma es específicamente
seleccionarciertos aspectosde la realidadque individual, con lo cual las categoríaspsicoló-
estudiamospretendemostambién implícita- gicasy las taxonomíaspatologizantesse desa-
mentequela soluciónvienede formasde auto- rrollan en progresióngeométrica29 Todoello,
defensade la claseobrera(de la queno segre- desdeel supuestoentrepositivistay funciona-
gamosa los excluidos: seríaestúpidocuando lista de que la exclusiónes fruto de un efecto
se le aparecea éstael fantasmade laexclusión no deseadodel único desarrollo económico
de forma cadavez másmayor Haceya años posible.Por tanto unavez comprobadoqueel
advertía Althusser que cuando se pierde la fenómenono es coyunturalsólo quedala habi-
perspectivade clasesolo la reedicióndel pro- tuacióndelas personasa la interiorizacióndel
blemade los pobres,siempresubjetivizantey sistemanormativo que segregala terapiade
culpabilizadora,es posible) 26 En fin, para flexibilización permanenteque recomendaba
nosotros el objeto epistemológico realidad el directorde la revistaRanking(Marzo, 1996)
concretano puedenacerde la yuxtaposición en unajustificaciónde laeconomíasumergida:
desordenadadeestadísticasno interrogadasen hay queconvencera la sociedadde que el
sus principios ordenadores,aunquetampoco puestode trabajo no es un seguro,pero para
de ninguna deduccióna priori sobredel fun- ello hay queconvertir la flexibilidad en algo
cionamientodel capitalismo.La segundaten- ¡‘ea! yqueel cambiode trabajo no seaun trau-
taciónha dejadode serproblemaen el discur- ma sino un hechonormal 3O~

so universitario,peroteníade positivo señalar Estacita, perohabríaotras,podríarevelarel
queen la lógicade estesistemase hundequien carácter estratégicamentedisciplinario que
buscadinámicasajenasa las establecidas,y, tienela exclusiónen el contextode la domina-
queesaslógicas son profecíasautocumplidas ción capitalista,conun ascendentey no parece
de quienestienenel poderde moldearla reali- que reversible,aumentode la vulnerabilidad.
dad de acuerdoa sus proyectos.Se olvidaba Por eso,nuestroprivilegio de estaútlima cate-
queel trabajodialécticono puedeejercerseal goría de análisistiene relevanciapolítica. Así
margendel trabajocientíficoanalítico,decuyo el fracasode los planesde inserciónno puede
rigor normadono sepuedereclamar.El traba- ser visto como un simple problemade níana-
jo dialécticoestructuraartísticamenteunarea- gement eficaz, sino tambiénde su relevancia
lidad que la ciencia de lo generalsiempreha mássimbólicaquereal en el capitalismofinde
perdidode vista. De la primeraes monumento siglo. La épocaen queel control de todoslos
sublime el recientetrabajode Mario Gaviria elementosde la producción dependíade la
(¿aquienha provocadoconsu teoríade la ide- voluntady el saberdel capitalistaes cosadel
ología pero a la inversa—vivimos estupenda- pasado;el empresariohoy día se debeocupar
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más bien de reunir los elementospolíticos Leviatónburocrático,proliferanen las áreas
necesariospara la explotaciónde la empresa de vulnerabilidad, constituyen los nuevos
quede las condicionesproductivasdel proce- operadores de retroalimentación de la
sode trabajo (ya quesonindependientesde su misma, y de tranquilizaciónde la conciencia
funciónempresarial,dadoqueno interactúaen social, ademásde una forma de promoción
su formación,ni siquieraen su autoorganiza- laboral paraprofesionalesen buscade obje-
ción productiva). Los discursossobre la for- to. Pesea honrosasexcepcionesestasformas
macióny el capitalhumanose revelaríancomo de serviciosparaestatales—puessuexistencia
un modo de despotismoformal, estoes de res- dependede queseancapacesde valorizarsu
ponsabilizacióna los afectadosde un proble- labor ante el Estadosuministradorde conce-
ma queno puedeser resueltosin la modifica- siones—son la otra carade las subcontratas
ciónde las estrategiasde fuerzadominantesen que analizábamoscomo parteintegrantedel
la coyunturaactual. posfordismo,su reflejo en el keynesianismo

La luchacontra la exclusiónaparecefunda- debilitado queorganizande maneracomple-
da en todasaquellasconquistasque cortocir- ja con los menguantesservicios públicos.El
cuhenel papeldisciplinario de la vulnerabili- productomástípico de estosnuevosdisposi-
dad~ El Salario Universalgarantizadocobra tivos de gestiónsociales lo queCastelllama
aquísurelevancia,frente a todaforma detute- el reinsertadopermanente~, un permanente
lización basadasen las necesidadesde legiti- interino utilizable comomanode obrahiper-
maciónde ciertascastasprofesionalesen busca disciplinada,y continuamentesituadoencir-
de objeto32~ El hechoes queel SalarioUniver- cuitos de inserción que nunca lo llevarán a
salprotegiendode la caídaen la exclusiónabre las condicionesde seguridada las que ya
espaciode rechazoa los que se ofrecenen el sólo se refieren retóricamentelos gestores
mercadode trabajo. Incluso podría jugar un ideológicos del capitalismo. Será así un
papelindirecto de normalizacióndel mercado caminanteen un itinerario que le impedirá
de trabajocuandola posibilidad de decir no a escogerlos itinerariossocialmenteatractivos
los puestos trabajo infames sea una realidad —que quizá seansólo la vuelta a la antigua
paralos sectoresobrerosmásprecarizados. situaciónde seguridadnormalizada,auténti-

En cualquier caso, cualquier propuesta co sueñoparala memoriaobrerade hoy ~.

nace de una hipótesisprácticaque necesita Se institucionalizaasí una sociedaddual en
de fuerzassocialesque lapersigan.De com- la queemergela tendenciano «de arrancar
partir nuestro análisis cualquier forma de del cuerposocial a los indeseables(segrega-
confianzaen una resoluciónpausadade la ción) o reintegrarlos,máso menosa la fuer-
exclusión articuladapor los defensoresdel za medianteactividadescorrectoraso tera-
statusquosólo lleva a ladesesperación.Para péuticas(asistencia)sino de asignardestinos
los que escriben,estos fortalecidos lugares socialesdiferentesa los individuos en fun-
de anormalidadse organizandentro del dia- ción de su capacidadparaasumirlas exigen-
gramageneralde relacionesde dominación cias de competitividady rentabilidad»36•

de un nuevomodo.La intervenciónpuntillis- No parecelógico quesi lascosassereflejan
tatípicadel Estadode Bienestary de sustor- en nuestromodelo,la función de los científi-
pesmecanismosde normalización,se susti- cossocialesseaejercerde consejerosdel prín-
tuye por la creaciónde zonasde tolerancia, cipe.Soloel fortalecimientode laprácticasde
en que la normalidadseejecutaconun mini- resistenciade los explotadosa todabalcaniza-
mo de gasto, mediante la utilización de ción del mercadode trabajoy a todareduc-
mecanismosquepermitenque las irregulari- ción del sistemade garantíassociales,parece
dades no se vuelvan peligrosas,pero que apuntar tendenciascontra este estado de
tampocoqueden eliminadaspese a que la cosas.Que tales tendenciasno seden dema-
actuación de los dispositivos públicos se siado no es argumentocontrasu necesidadni
legitima en ello ~. La proliferaciónde orga- criterio paraperderseen atajos.Su inexisten-
nismos(desdeempresasde trabajo temporal cia tambiénesresponsabilidadde quienespor
a supuestasONG’s) que sustituyendo,en su prestigio simbólico, forman, lo quierano
muchasocasionescon un discursoizquier- no, los hábitosde expectativase identifica-
dista pseudo-autogestionario,al supuesto ción de las gentes.
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NOTAS Op. cit., pág. 59.
En la irregularpelícula de Spike Lee Malcoiro X,

llamabaespecialmentela atenciónel puritanismofanáti-
¡ JeanP. deGaudemar.«Paraunagenealogíadelasfor- co defendidoporel granlíder de razanegra,queno era

masdedisciplina».Espaciosdepoder. La Piqueta.Madrid. sino un intento de articular la resistenciade su pueblo
2 Ver el clásicode B. Coriat. El Taller yel cronórne- frentea los mecanismosdedisgregaciónmoral,caracte-

tu>. Siglo XXI. 1989. rísticos del subsistemadelincuente.E.RThompsondes-
Foucault,M.: Vigilar y Castiga¡: Siglo XXI, 1989, cribió en su impresionanteLa formación de la clase

pág. 283. obrera inglesa, cómo tales recursosintegristasfueron
Cada sistenia de producción tiende al descubri- utilizados en el largoy tortuoso procesode creaciónde

miento de métodospunitivos que correspondena sus una identidad antagonistade clase. Desdeesasclaves
relaciones punitivas y de normalización,e identifica habríaqueentenderla proliferaciónde sectasreligiosas
unas formas especificasde castigo y de subjettvídad en el mediogitanomarginal.
punible. Es evidente, por ejemplo, que la esclavitud ‘ JuanCarlos Rodríguez,Teoría e ~ de la produc-
como formapunitiva y el esclavocomoresultadoresul- ción ideológica.Akal, Madrid, 1990, págs.35 ss.
tan impracticablefuera de unaeconomíade ese tipo, o Balibar y Wallerstein señalanque pese a que el
que el sistemacarcelarioes imposible sin fábricas O racismo concreto es complementariodel humanismo
industrias,o que las sancionespecuniariasno son pOSt- abstracto,incluso su condición de posibilidad (¡Ah, el
bies sin unaeconomíamonetaria, célebredebatedel antihumanismoteórico!), nuestrosis-

J. P. de Gaudemar:El o;-deny la producción.Trot- tematiendemása desbordarseporel ladodelparticula-
ta, Madrid, 1991. págs.líO y 55. rísmo que del universalismo,al que sólo recurrecomo

6 Segunla teoríaeconómicaclasica,la ley de laoferta mecanismode ruptura de barrerasa la circulación de
y la demandarige el mercadode trabajo, exactamente capital. Paralos excelentesanálisisde Balibary Wallers-
igual queel del restode mercancías,y estaley determina tein verRaza,Nacióny Clase. IEPALA. 1992.
cuál es la asignaciónjustade la mercancía«trabajo».En > Op. cir., págs.34 y 89.
estemodelocompetitivo, las decisionessobrecantidades “ De cuyamiseriada buenacuentael siempreácido
adoptadasde manera independientepor ofertantes y y necesarioJamesPetrasen su informe«¿Quéhapasa-
demandantesse coordinanpor la vía del mecanismode do en España?«,aparecidoen la revistaAjoblanco. En
los precios,lo cual suponequeambosfactores(ofertay su estudio¿España,-acista?Vocespayassobrelos gita-
demanda)no sólo son independientessino flexibles. Así nos, Anthropos, 1990, pág. 21, Tomás Calvo Buezas
queen situaciónde equilibrio, todosíosrecursosseutili- escribía«¿Porquéson casisiemprelos barrios proleta-
zan conabsolutaeficiencia,esdecir,cadafuerzadetraba- nos los queoriginan estosconflictos? serápueril afir-
jo seutiliza allí donderealizala mayorutilidad económi- mar quelos ricos españolesestánvírgenesde racismo;
ca;sólo existepuesdesempleo«voluntario».Ademásesta sólo se pelean los que viven juntos: y los poderosos
teoríamantieneunaideade justicia en cuantoa la retri- tieneformasmássutiles y eficacesde alejara los presu-
bución de la fuerzade trabajo:existesiempreunamenor miblementemolestosde su nichoecológico».Seríafac-
ofenade la fuerzadetrabajomáscualificada,por lo que tibIe analizarcierto cosmopolitismoantirracistacomo
la demandaes rígidalo cual suponeun incrementodesu elementointegrantede unaeconomíasimbólicade afir-
precio.Perola tesis queaquímantenemoses queel mer- mación de élitespolíticas, socialesy culturales,con la
cadode trabajose ha mostradoapto en dicha asignación correspondienteminorización del pueblo inculto. De
de maneramuy restringida,y queen la actualidaddifícil- hecho el señuelodel antirracismo se ha utilizado a
menteestáen situación de sostenersecomoel principio menudocomo pantalla distorsionadorade conflictos
predominante.Dichode otraforma, el modelo de merca- que teníansu origen, no en el tribalismo paranóicode
do competitivo escuandomenosfalso, e ideológicamen- los agresores,sino en situacionescotidianasinaguanta-
te interesado,porqueno representaen absolutoel caso bies, que ni en clave de ordenpúblico, ni de política
normal.En estesentido,J.P. deGaudemarniegaexplíci- socialencontraronrespuesta.TomásVillasante escribía
tamentelas teoríasclásicassegúnlas cualeslas condicio- acertadamente,ene! año91, durantela eclosiónde las
nesde trabajoconstituyenlas cláusulasdeun contratode patrullasciudadanas,que había responsablespúblicos
compra-ventadeunadeterminadamercancíallamadatra- ~<[...lqueparajustificar su desacertadapolítica llaman
bajo. Másbien no son dos personaslas quesepresentan racistasy xenófobosa los vecinos,desconociendola
caraa caraen tal mercadopara intercambiarderechosy variedadde problemasquecomplejizancadacasocon-
deberes,sino dos personasdelas cualesunahaceactode creto». «Una respuestaciudadanaante los conflictos
subo,-dinacióna la otra. En definitiva, el mercadodetra- vecinales»en Alfoz, núms.81-82, 1991. En Granada
bajoestableceunarelaciónde poderasimétrico, determinadaspersonas,entoncestrabajadoressociales

El concepto«desublimaciónrepresiva»remitealas enel barriode Cartuja,fuimos testigosde cómoel antí-
formasdedominio queH. Marcuseconsiderócaractenís- rracismoinstitucionalsirvió paradescabezarel renacl-
ticas de las sociedadesdel capitalismoavanzado,organi- mientode un movimientovecinalgenuinoy participati-
radano mediantemedidascoercitivas,sino basándoseen yo, pese a su componentecaudillista y a que su
el control y la producciónde necesidadesfuncionalesa proyecciónpúblicano eracompetitivaenel pulcromer-
lo ofertadopor los inflacionariosmercadosde la econo- cadodiscursivo de la socialdemocraciacosmopolita
mía regulada. Ver el articulo «Notassobrela vida en la frontera»que

SantosM. Ruesga.«En los márgenesde la econo- aparecióen la revistaVientoSm-. 1992, n.> 4.
mía«. AlvarezUna(ed.)Mar~inacióneinsercion.Endy- 1> Cfr. M. Foucault«Verdady poder»en Microfísica
mión. Madrid. delpode¡ La Piqueta,Madrid, 1980, pág. 186.
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6 El humanismoprácticoantirracistano debeolvidar exclusiónen España.Propuestametodológicay princi-
queel racismoy el sexismoson una peculiarforma de paleshipótesisapartir delcasode Aragon».II Simposio
exaltacióndel ser humanoy sus valores. Valoresque sobre desigualdady dist,’ibución de la tenta. Madrid,
sublimanproduccioneshistóricaseninvariantesantropo- Julio, 1996, pág. 7.
lógicasy determinadasformasde distinción humana(P. 27 Gaviria, M. La séptimapotencia.España en el
Bourdieu)a criterionormativoy normalizador:el joven mundo. Ediciones E, Barcelona, 1996. El trabajo de
JASP, la chicadelgaday hermosaqueelige entrellevar Gaviria merecereconocimiento,sin duda.Compartimos
pantaloneso minifalda... ¿Cómono verquetrastodaésta con él la relaciónentreprecarizacióny exclusión,ade-
constelaciónde propuestasno late un idealizadoy patri- másde otrascuestiones(en materiaecológica,de inter-
cio ideal de humanidadsin celulitis, sin incultura, sin nacionalismoreal, su valienterupturade los tópicos al
impotenciay sin colesterol?Pero¿ cómonover también usosobrela juventudvasca)no suficientementedestaca-
queesosvaloresquépadecemoscomodefinitivosy que das. No compartimossu tono apologético,su ocasional
nos increpancuandono podemossituarel cinturónenel falta de cuidado metodológico (es curioso que cuando
agujerodeseado,no sonsino estilizacionesdelpatriarca- fallan las estadísticas,obtenidasde las fuentesmásdis-
do y la burguesía,de lasrelacionessocialesqueaseguran paresintervienela fe: cfr. el capítulosobrela desigual-
su victoria constanteextendiendolo quel’oucault llamó dad)ni sueleccióndel queasu juicio esel enemigoprin-
el dispositivode sexualidad?Cfn Balibary Wallerstein, cipal de los sistemasde protección social.. El libro
op. cit., págs.90. ss. y el esclarecedorartículode Sandra mereceríaun comentariomáslargo y seriaapasionante
Lee Bartkley: «Foucault,el feminismoy la modemiza- unadiscusiónentresu autory JamesPetras.Denuevono
ción del poder patriarcal»en Elena Larrauri: Mujeres, se trata de renegardel TrabajoSocial individualizado
DerechoPenalycriminología.Siglo XXI, 1993. En una que muchossubrayancorrectamenteque nuncase ha
línea similar el capítulo6 del libro de F. Alvárez-Uriay conocidoy menosempleado(Cfr. RayaLozano,E. «Pró-
Julia Varela: Sujetosfrágiles. Ensayosde sociologíade logo» aDu Ranquet,M. Los modelosen Trabajo Social.
la desviación.F.C.E.,México, 1989. Intervención conpersonasy confamilias. Siglo XXI,

“ 1. Ramonety N. Chomsky: Cómo nos vendenla Madrid, 1997),sino dela ideologíapropiade lascorrien-
moto. Icaria-MásMadera,Barcelona. tesneopositivistasqueven en el desviadosu propiacuí-

No es Ignacio Ramonetel único queestáreflexio- pabilidad.
nandosobreestosasuntos.El profesorde la Universidad 28 Cortina, A. Etica de la empresa.Trotta, Madrid,
Católicade Lovaina,RicardoPetrella,acabade escribir 1992.
otro artículo tituladoLas nuevasTablasde la ley, cuyas 29 A algunaexperienciadeesetipo pudimosasistiren
tesis coincidencasiexactamentecon lasde Ramonet.Y el ¡ SimposiumEuropeo sobe Exclusión y T,’abajo
ambospartendel axiomade PaulWatzlawick: «Detodas SocialdesarrolladoenPamplona.
las ilusionesla más peligrosaconsisteen pensarqueno 30 Cit. porGaviria, op. cit., pág. 55.
existesino unarealidad». “ Aunqueseamosconscientesqueaunqueel proble-

“ Verenesesentidola última obradeC. Lasch.Refu- ma dela exclusióntienesu contextodenacimientoen las
gio en un mundodespiadado.Reflexiónsobrelafamilia estrategiasde vulnerabilización, no puede limitar su
contemporánea.Gedisa,Barcelona,1996. resoluciónexclusivamentea la lucha contraésta.

20 R. Castel «La insercióny los nuevosretos de las >2 Ver sobreestacuestiónGaviria, Laparray Aguilar.
intervencionessociales»en F. Alvarez-Una(cd)., op. cit. La cañay cl pez. FOESSA,Madrid, 1995, págs. 123-

21 Carlos Berzosa.«La crisis permanenteen los pai- 125.
ses desarrollados: 1973-1993» en Carlos Berzosa “ Foucaulí, M.: «Nuevo orden interior y control
(coord.): La economíamundial en los 90. Tendenciasy social».Sabery verdad.La Piqueta,Madrid, 1980.
desafíos.FUHEM-ICARIA. Barcelona. >4 Castel,R. «De la exclusióncomoestadoa la vul-

22 Ver Ja entrevistaa JeanM. Vincent. «Liberar la nerabilidadcomoproceso»enArchipiélago,n.0 21, vera-
producción,perotambiénliberarsede la producción»y no 1995.
JaneSlaughter«Sobreviviendoal toyotismo»en Viento >4 Del que como bien dice Castelhabría que partir
Sur, n.0 17. Octubre, 1994. antesde apostarpor dudosase inéditassolucionesseo-

23 Comopor ejemploel reiterativo A. Gorz. Ver por doaltemativas,op. cit., pág. 33. Ya Foucaultdesconfiaba
ejemplo«La declinanterelevanciadel trabajoy el auge delos discursosantineinsercióninsistiendoenquela crí-
de los valorespost-económicos»en El Socialismodel tica debíarecordarqueel papeldel poderno erasólo de
Futuro, n26, Diciembre 1992. cemento,sino sobre todo de descomunitarización.Vid.

24 J. Petras,op. cit., pág. 54. «La torture, c’est la raison»en Dits et ec,-its.III. Oalli-
25 Sirvancomoreferenciabásicalos trabajossobreel mard. París,págs.393-394.Sobreel carácterdescomu-

temade Manuel Sacristán.Ver por ejemplo«El trabajo nitarizadordel poder,condiciónde la creaciónde móna-
científico de Marx y su noción de ciencia».Panfletosy das socialmente desvinculadasy moldeables. Ver
mate,’iales1. Icaria, Barcelona,1983. «Omneset singulatatim. Hacia una crítica de la razón

26 Puedecomprendersequeno asumimosel relatodel poIitica~< en Foucault,Mv La vida dc los hombresinfa-
conflicto moderno que hacen los que polarizan a la mes.La Piqueta,Madrid.
sociedadentrelaculturade la satisfaccióny loshipeí-ex- >6 Castel, R.: «De la peligrosidad al riesgo», en
cluidos. Cfr su muestra en investigadorestan valiosos VV.AA..’ Materiales de sociologíacrítica. La Piqueta,
comoAguilar, Laparray Gaviria. «Peculiaridadesde la Madrid, pág.241.




